
Cayó el imperio de “El Rey del Tenis” 

Castresana hizo justicia, aplicó la condena moral a un individuo que ha 

destruido nuestro sistema de justicia. 

Por: Sylvia Gereda Valenzuela 

Fue hace unos diez años cuando por primera vez escuché su nombre: Roberto López 
Villatoro, conocido como El Rey del Tenis. Por aquellos días era cónyuge de la primera 
vicepresidenta del Congreso, Zuri Ríos. Eran finales de los años noventa su nombre 
sonaba como uno de los mayores falsificadores de prestigiosas marcas de zapatos y 
tenis: de ahí su apodo. Era una figura gris, oculta en el inframundo de la política. 
elPeriódico hizo su primera publicación en julio de 2000 y reveló que representantes de 
las marcas internacionales Fila y Vans denunciaron a las empresas vinculadas a López 
Villatoro por importar zapatos de marcas falsificadas y comercializarlos. También fue 
demandado en 1999 por violación a los derechos marcarios. Por supuesto, en un país 
impune todo quedó absuelto. 
 
En 2006, elPeriódico contaba sus nuevas andanzas por México, cuando El Rey del 
Tenis fue en busca de Alfonso Portillo presuntamente para reunir fondos para promover 
la candidatura de dos aspirantes a magistrados de la Corte de Constitucionalidad. Se 
trataba de Hilario Roderico Pineda y Napoleón Gutiérrez. 
 
A él se atribuye el financiamiento a una de las campañas a Decano de Derecho en la 
Usac, así como en la Comisión Negociadora del Congreso, instancias clave para la 
elección de los magistrados. Se le señalaba por dirigir una corriente de 2 mil abogados 
que logró elegir a su planilla para la junta directiva de ese colegio profesional, que luego 
influiría en la elección de quienes integrarían la Comisión de Postulación. 
 
Hace pocos meses, su nombre volvió a brillar en los medios, pero ahora como 
contratista de la UNE, y sus vínculos con los programas de la esposa del Presidente, 
Sandra de Colom. Cohesión Social le compró 20 mil pares de zapatos a través de la 
empresa Grupo D’Lovi Internacional, por Q2.2 millones. Últimamente, El Rey del 
Tenis, se había envalentonado. Ya no era un personaje escondido. Gozaba de poder 
nunca antes visto, desafiaba a los periodistas que escribíamos sobre él, enviaba cartas en 
su defensa, hacía llamadas a sus allegados en los medios y otorgaba entrevistas. Fue 
hasta el pasado martes cuando el doctor Carlos Castresana presentó pruebas de lo que se 
había dicho en su contra ante el Congreso y demostró que quienes le hemos cuestionado 
no estamos locos.  
 
Según Castresana, López Villatoro formó una red de magistrados y abogados para 
controlar las magistraturas ofreciendo viajes de estudio a España sin ningún costo, e 
incidió para que llegaran cuatro de los seis magistrados señalados de corrupción. 
Además acusó a tres integrantes de la Comisión de Postulación de la Corte Suprema: 
Petrona Reyes, Ángel Barrios y Guillermo España, de ser los “operativos” de López. 
 
El titular de la CICIG afirmó que López coordina “intereses de estructuras paralelas” y 
que “desde hace varios años está cooptando magistrados con el propósito de controlar 
tanto las Cortes de Apelaciones y Corte Suprema de Justicia”. Dijo que López está 
vinculado a bufetes que han participado en adopciones clandestinas. También lo liga a 



despachos jurídicos que defienden a personas sindicadas por narcotráfico, entre otras 
sindicaciones. 
 
López admitió otro dato revelador, sostuvo negociaciones para las candidaturas de 
decanos, con Gloria Torres, hermana de la esposa del Presidente, y luego se rompieron. 
El vínculo de este personaje con el partido oficial queda en evidencia, pero también la 
interferencia de la esposa del Presidente, quien intenta llevar a las cortes a quienes 
defiendan sus abusos e ilícitos. 
 
Por años se ignoró el poderío de El Rey del Tenis y sus redes. Anteayer fue un día en el 
que Castresana hizo justicia. Aplicó la condena moral a un individuo que por más de 
una década ha destruido nuestro sistema de justicia con componendas partidarias sucias. 
Amén de la impunidad y los negocios cuestionados. Quizá López Villatoro ya no 
caminará impune por las calles. Su imperio comienza a caer así como el de muchos 
magistrados, diputados y políticos corruptos. 


